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Comunidad son asi 

Alb a r r a c i 

Lugar a 1.500 ra., 527 h . , provincia de Teruel, p . j . A lba r rac íu , 60 K m . a la 
capital y 25 a la C. part ido, con una carretera de acceso; así , con ligeras modi f i ­
caciones, año tras a ñ o , copiado del N o m e n c l á t o r Es tad ís t ico o a lgún otro Diccio­
nario Geográfico, ha ido apareciendo, ei acaso agravado, con la colet i l la de terre­
no de mucho frío y nieves, sin apenas ser le ído , como tantos otros de esos pue­
blos de Dios, esparcidos por el Universo, sin peosar, n i por equ ívoco , el llegar 
un día a vi«itarlo9. Entre éstos se encuentra olvidado, entre sus ricos y frondosos 
pinares, de esta Serranía de los Montes Universales de Alba r r ac ín , como semejan­
do un ventisquero de nieve, en medio del lozanal de un inmenso bosque, el pue 
blo de Frías de Alba r rac ín . 

Es muy lógico; para despertar el in te rés de una cosa, hay que conocerla y des­
pués amarla; y si por espacio de muchos años d u r m i ó el sueño de los justos, un 
día tiene que despertar de su aletargamiento, dar a conocer las bellezas tur í s t icas 
que encierra toda la se r ran ía y en particular este r i n c ó n olvidado, invi tando a v i ­
sitar esa gran extens ión que puede recorrerse, ein que los ardientes rayos de Febo, 
en los calurosos veranos, molesten, n i siquiera toquen la faz del caminante, por 
impedirlo las alas protectoras de los ricos y abundantes ejemplares de hermosos 
pinares que los^acaparan para ellos y con su f anc ión clorofí l ica roban a la a t m ó s ­
fera el carbono para derramar a raudales el oxígenov tan necesario para la vida. 

La diosa Providencia fué pród iga en riqueza forestal, orgullo de nuestro sue­
lo, que nada n i a nadie tiene que envidiar, ss í como sus ricas sombran, con la 
exuberante vegetación e inf in idad de manantiales, de cristalinas y abundantes 
aguas de inigualables cualidades, que, después de ser purificadas por los f i l t ros 
naturales de las raíces de millones y millones de pinos, afloran a la superficie te­
rrestre, para después regar las abundantes praderas, repletas de flores eilvescres y 
naturales de verano, con belleza sin par, aroma embriagador y frescura tai que 
PWa ellas no conocen el es t ío . 

El Ayuntamiento, dándose cuenta de esta importancia, ha dispuesto, con el 
^empo, cambiar la faz del pueblo, y para ello está realizando los trabajos de aco­
metida de agua potabte a domici l io y alcantarillado; terminadas éstas, se acorne­
ara la pav imentac ión y adecentamiento de calles y las que exijan las circunstan-
Cla8» para conseguir que la vida del pueblo sea más llevadera y el turista que nos 
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honre con su visita, despaes de los habituales trabajos del a ñ o , e a c u e ü t r e e l riü-
con soñado para el merecido descanso ds verano, reponiendo sus fatigis con loa 
dones que la diosa Providencia nos da, y sin olvidar, esto ya del presupuesto 
familiar, los inigualables jamones serranos, curados en las noches crudas del lar-
go invierno que nos atribuyen los ex t raños . 

Afor tunadf ímente , no es por todos desconocida la gran riqueza forestal y tu­
r ís t ica encerrada ea estos lares de las Sierras Universales, y , en estos días, a di­
vulgarla tienden las c a m p a ñ a s per iod ís t icas iniciadas por la prensa, tanto madri­
leña como de Cuenca y Teruel , sobre la urgente necesidad de cons t rucc ión de la 
carretera Fr ías -Tragace te , que una las dos provincias hermanas, Teruel-Cuenca, y 
acorte muchos k i l óme t ro s de Teruel-Madrid; y , siendo nosotros los más interesa­
dos, justo es que dediquemos unas palabras de agradecimiento a esas plumas, que 
quieren cambiar las tinieblas oscuras de la noche en que se encuentran estos pue­
blos, por un amanecer diáfano y claro, en cuyo refulgente alborear se vislumbra 
la llegada de una riente primavera, llena de esperanzas para el porvenir de esta 
sierra. 

Hace unos días el Sr. Bort , en el Diario «Ofensiva» de Cuenca, daba como 
un hecho la cons t rucc ión de esta carretera, faltando por decidir la ruta de la mis­
ma; sobre este particular, los técnicos tienen la palabra. A mi sólo me cabe decir, 
en honor a la verdad, lo que ee, y es que el Ayuntamiento de Frías ha invertido, 
en números redondos, un mi l lón de pesetas para la t ravesía del pueblo y cons­
t r u c c i ó n de un tramo de carretera de enlace del llamado camino vecinal de Ro-
yuela al de Vega de Tajo. E l pasado mes de abri l tas m á q u i n a s opisonadoras de-
Jaron coosolidado el firme hasta muy cerca de la cumbre dé la Sierra y a unos dos 
k i lómet ros del antiguo nacimiento del Tajo, po í lo que. para este verano quedará 
expedita a los turistas que acampen en Albarrac ín , la visita a estos bellos paisajes 
de los nacimientos: Tajo, Guadalaviar y Cabriel, y desde <Lo8 Chorr i l los», de la 
provincia de Gue»ca , a enlazar con Vega de Tajo, hay una distaítcia de muy po-
«os k i lómet ro? ; por ello, bien dicho está, que puede darse como un hecho la ca­
rretera de FRIAS-TRAGA.CETE 

Se sabe por ios mismos ingenieros, la insignificancia de coste de esta carre­
tero, p r á c t i c a m e n t e hecha en gran pnrte, ya que solamente consis t i r ía en correc­
ción de pequeñas curvas y ensanche en slgunos tramos, aprovechando la totali­
dad de las obras de fábrica; por ello, la razón y sentido c o m ú n se imponen y la 
« lecc ión no puede ser dudosa, cuando es costosísima cualquier otra ruta sin mejor 
resultado positivo. 

Los poderes públ icos , percatados de la inmensa riqueza forestal que se ami­
nora su valor y tur ís t ica que se pierde y más t r a t ándose de tan exiguo coste, en 
re lac ión al gran volumen de valor, no dudamos harán eco a estas campañas y ^ 
veremos convertidas en a u t é n t i c a realidad, por tantos años soñada . 

B E N J A M I N A N D R E S 
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Carretera Cuenca-T erue 

po r Tragacete y Frías 

Mi querido o migo: 

Hay un adagio que dice que el movimien/o se di-mueura andando, y tú 
no te has quedado quieto, sino que con ese entusiasmo que te caracteriza, 
has empezado a escalar la difícil pendiente ^Enlace Cuenca-leruth. Sí, 
amigo, difícil tarea que ha servido de dimes y diretes durante tanto tiempo* 
y que yo (un conquense que está en Teruel), he podido comprobar en las 
tertulias que los dos conocemos tan bien, de <.El Mesón» y t E l Sotanillo*. 

Por eso quiero desJe estos columnas destacar tu cmstante trabajo, tan­
to en * Ofensiva*, como en * Montes Universales y < Agrupación Forestal*, 
y conste que no está en mi ánimo tirar unas flores a tu paso, sino simple­
mente, decir lo que para mí en justicia mereces. 

L a carretera 1 ragacete-Frías, es uno de los proyectos que más vida da­
ría a la Sierra, por varias razones que apuntaré. Aunque no soy ninguna 
autoridad, en materia turística, creo debo dar mi opinión, pues que me he 
hecho como los buenos las S E I S horas de camino entre Huélamo y Frías, y 
no precisamente en autopulman, sino a lomos de un paciente burro, que as­
cendía penosamente, moviendo sus enormes orejas, por entre las breñas. A l 
hacer este camino se sueña, porque de ensueño es el recorrido que se hace; y 
cuando despiertas y ves el derroche que la diosa Naturaleza ha hecho en esa 
Serranía, te dá la impresión de que el mundo lo constituyes tu solo, de que 
el tiempo no corre y de que el aire oloroso y exento de carbono te hace in­
vulnerable. Los pinos son tan espesos y corpulentos que es muy fác i l extra­
viarse a los que no son conocedores del terreno. Difícilmente los rayos del 
sol tocan el rostro del viajero por estos parajes. Solo por casualidad se oye 
el lejano tintineo de un rebaño que pace en los barrancos. 

No quiero pasar por alto, un punto en concreto de tantos como podría-
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mos enumerar en estos Montes Universales: Frías de Albarracín, con sus mo­
radores sencillos y hospitalarios, que recuerdan aquellos de a cea dientes de 
Abem Bacín o a los famosos Azagras; con su paisaje pintoresco, como saca-
do de un cuadro de Millet; con sus aguas inmejorables y abundantísimas; 
con su variada y nutrida caza, y como colofón con esos pinares en que pa­
rece que la mano del Creador se ha complacido. Si tenemos en cuenta estas 
cosas, decidme si no se incrementaría esta zona, pera mí de primerísima im­
portancia turística. 

Por otra porte-y esto lo sabremos apreciar mejor los que hemos hecho 
el viaje Cuenca- Teruel por Cañete, con noche en dicho pueblo, y si ha 
habido mala suerte con dos-la comunicación Cuenca-Teruel por Iragacete 
y Frías» es imprescindible. ¿Qué no daríamos nosotros porque ese acorta­
miento de comunicaciones, fuera pronto una brillante realidad? Creo que 
sobran los comentarios, pues que todos sabemos lo que es tuna mala noche 
en una mala posada*. 

E n cuanto a la riqueza forestal de la Sierra, ¿no vendría lógicamente 
el abaratamiento de la madera, a causa del menor coste de los portes y el 
menor trabajo de los arrastres?; y no hablamos de más ventajas, pues ne­
cesitaríamos mucho tiempo, para enumerar solo unas cuantas más. 

Quiero también dar mi opinión, en lo que se refiere al lugar que más 
convendría para el tendido de dicha carretera Para eso, desde luego, están 
los peritos, que mirarán el terreno y calcularán la cuantía efectiva que se 
necesita. Pero hablando claramente, y conste que lo hago con conocimiento 
de causa, yo la haría directamente de Iragacete a Frías, y diré por qué: 
Si tenemos en cuenta la economía, observaremos que mi afirmación tiene 
grandes ventajas, y a que en el mes de abril quedará terminada una pista 
forestal que va de Frías a Vegi de Tajo (dentro de breves días se pasará la 
apisonadora). Desde ahí a los Chorrillos, hay muy poca distancia, por lo 
que de fuentes bien informadas sé que el costo de dicha carretera no sobre­
pasaría de los cuatro millones de pesetas, puesto que el material de fábrica 
de la pista se podría aprovechar. JMo desprecio en modo alguno la rula 
turística de 'Iragacete a Albarracín, pasando por Fi l iar del Cobo-Guada-
laviar- 7ramacastilla, pero puedo asegurar que si comparamos ésta con la 
ruta 1 ragacete- Frías- Cülomarde-Royuela a Albarracín, en nada desmerece 
ésta de aquélla, aparte de que supone una economía de 26 millones de 
pesetas. I\/o creo que valga menos de 30 millones la carretera por Villar del 
Cobo a Albarracín. 

Y nada más, amigo Bort; adelante con tu empeño, que es el de muchos, 
y hasta pronto, 

%. Aíahcán 
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H e aquí expuestos los síntomas fiebre ligera. E n las intoxicaciones gra­
de las intoxicaciones ocasionadas en el ves se agudizan estos síntomas, apare-
hombre por productos fitosanitarios y ciendo todas las mucosas irritadas; se 

1 1 1 

¿IB 
i i i i i 

los antídotos o tratamientos que contra 
ellos se recomiendan. 

Los síntomas de intoxicación leve son: 
irritación y enrojecimiento de los p á r ­
pados, picor de nariz, palidez de sem­
blante, sequedad de boca, dolor de ca-
taa, desórdenes gastrointestinales y 

l i l i l í 

U 

p r e s e n t a n movimientos convulsivos, 
exaltemos cutáneos, eceltración de pul­
so y síncopes. 

E n las intoxicaciones producidas por 
arsenicales, hay que provocar el vómito 
haciendo ingerir al pacieníe agua tem­
plada en gran cantidad, o por otro pro-
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cedimiento. Como contraveneno> se debe 
emplear preferentemente, la mezcla a 
partes iguales, de magnesia calcinada 
(óxido magnésico) y sulfato de hierro; 
también sirve la leche o chara de huevo 
batida en gran cantidad; después se 
proco el vómito. 

E n un envenenamiento por ingestión 
de cianuros, se provoca también el vó­
mito y se procederá, por prescripción 
médica, a un lavado de estómago, con 
solución de permanganato potásico al 
dos por mil. Se practicará la respira­
ción artificial si el paciente ha perdido 
el conócimhnto. 

Si la intoxicación es por gas cianhi' 
drico, u otríts gases tóxicos, se pondrá 
al paciente al aire libre, haciéndole la 
respiración artificial. 

E n la intoxicación por nicotina debe 
practicarse un lavado de estómago y 
dar luego al paciente carbón medicinal, 
una cucharada de café concentrado o de 
aguardiente, que actúen como estimw 
lantes; hacerle la respiración artificial 
y aplicarle calor. 

S i la intoxicación proviene de <ma-
lathion* u otros insecticidas fosfóricos, 
cuyos síntomas suelen ser: lacrimeo, sa­
livación, diarrea y temblor, el antídoto 
de elección es l i atropina, en las dosis 
prescritas en farmacia. 

E n caso de envenenamiento por inges­
tión de t D D l » u otfos insecticidas or­

gánicos, deberá darse al paciente un 
vomitivo. E n seguida té o café muy 
concentrado y dos cucharadas grandes 
de sal Epson (sulfato magnésico}. 

L a intoxicación por sales de cobre se 
combate por un vomitivo seguido de la­
vado de estómago con una solución 
acuosa de ferrocianuro potásico al uno 
por mil. Dar leche o clara de huevo ba­
tida en agua provoca el vómito. 

En caso de intoxicación por compues­
tos mercuriales, empleados principal­
mente en la desinfección de la semilla 
para la siembra, deberán practicarse 
enjuagues de la boca con a%ua oxigena-
da, lavado de estómago después de ha­
ber administrado al paciente muchas 
claras de huevo batidos en agua, o le­
che, carbón medicinal o ticsulfato sódi­
co (35 gramos en medio litro de agua 
para tomar en una o dos vece*). 

E n todo caso, al presentarse una in­
toxicación se comenzará por Hangar al 
médico, practicando mientras él llega, 
los auxilios de urgencia con los medios 
de que se dispongan y aplicando aquel 
tratamiento indicado según la índole 
de la intoxicación. Cualquiera de los 
métodos expuestos son asequibles de fá­
cil comprensión y práctica para todo el 
mundo. Es importante estar al corrien­
te de estos procedimientos que pueden, 
en un momento determinado, salvar algo 
tan precioso como una vida humnna. 
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p^&duccián de auauuL·^ una im~ 
poiéania (uanéa ptaducíaba da caucAa 

Merece hoy comentar, aunque sólo sea a grandes rasgos, esta variedad agro­
nómica conocida con el nombre de guayule, o plantas productoras de caucho, que 
bien puede representar en un futuro muy p r ó x i m o , cuando se generalice y extien­
da más su cultivo en nuestro Buelo5 un importante papel dentro de la e c o n o m í a 
nacional. 

Para muchos de nuestros sgricultores quizá sea esta planta totalmente des­
conocida, hasta cierto punto razonable, ya que no se trata de un cul t ivo tradicio­
nal, pero no por eeo desdeñab le , y prueba de ello es el increment© y la a t enc ión 
que tanto por parte de técnicos como de labradores de cierta comarca, va toman­
do de continuo. 

El guayule tiene su partida de nacimiento en tierras mejicanas donde crece 
espontáneamente, al lá en las grandes mesetas de la zona septentrionalj entre a l ­
titudes de 1.000 a 2 000 metros, y con una resistencia magníf ica a fuertes calores 
y bajas temperaturas, ya que soporta csn suma facilidad los grandes calores vera­
niegos y fríos invernales de hasta 5 o 6 grados bajo cero. 

Por otra parte esta planta no es exigente en suelos. Es capaz de vegetar en 
tierras sueltas y calizas, incluso requiere esta clase de terrenos, y tampoco nece­
sita de mucha humedad, sino más bien tierras á r idas . Se adapta perfectamente a 
regiones donde por la pobreza de sus suelos y fuerte sequía no es posible n i n g ú n 
otro cultivo más remunerador. 

Es arbusto de mata leñosa , perteneciente a la familia de las compuestas, de 
constitución frondosa y llega a alcanzar una altura hasta de uu metro, con m u ­
chas ramificaciones, E l caucho se halla principalmente en sus raíces y tallos. 

Ya en 1890 se ensayó su aprovechamiento para la industria, con unos resul* 
tados sobresalientes, y prueba de ello es que su cult ivo fué experimentado por 
Francis E. L loyd , en la parte baja de California en 1912, in i c i ándose su planta­
ción en terrenos de secano y regad ío . 

A España fué t ra ída esta semilla por el Insti tuto de Investigaciones y Expe­
riencias. Como su ciclo vegetativo exigía zonas de tierras calizas y sueltas, con­
forme queda apuntado anteriormente, fué distribuida por los Servicios Forestales 
8 distintos lugares de nuestra n a c i ó n , y después de hecha la c o m p r o b a c i ó n nece­
aría 8e llegó a la conc lus ión de que era Almer ía la provincia más idónea para 
e8ta clase de cult ivo. 

La óptima acogida que tuvo en su pr incipio el ensayo de este cul t ivo indujo 
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al Patrimonio Forestal del Estado a incrementar su ex tens ión , pasando de 34 
hec tá reas dedicadas a finales de 1955 a cerca de un centenar en 1956, y 143 en el 
primer trimestre del año 1957. Conforme vayan acond i c ionándose fincas para su 
p l a n t a c i ó n , se p o n d r á n en juego 500 hectáreas anuales, cuya producc ión en cau­
cho ha de cubrir en gran parte las necesidades crecientes de esta materia dentro 
de nuestra industr ia . 

Cada hec tá rea de guayule encierra la posibilidad de mantener en plantación 
normal unas 20.000 matitas, cuyo peso medio en seco se aproxima mucho al me­
dio kilogramo: Y teniendo en cuenta que el rendimiento de caucho es de cerca 
de un ocho por ciento, vemos claramente que la p roducc ión por hectárea es de 
unos 800 kilos; mul t ip l icado ese rendimiento unitar io por las 500 hectáreas refe­
ridas anteriormente, que dentro de poco serán realidad, nos depa ra r án unas 400 
toneladas de caucho que c u b r i r á n una parte apreciable de las necesidades del 
pa í s , a la vez que revaloriza tal cult ivo una serie de tierras antes totalmente im­
productivas para otro género de explo tac ión . 

Es indudable que las perspectivas del guayule en la actualidad no pueden ser 
más ha lagüeñas , y el progresivo aumento de su p r o d u c c i ó n , nos l ibrará de una 
parte de las necesarias importaciones de caucho extranjero que hoy día se 
realizan. 

Actualmente funciona ya una factoría en España para el beneficio de la plan­
ta del guayule, debiendo seña la rse que este cult ivo disfruta de beneficios impor­
tantes por la legislación del Ministerio de Agricultura, como uno de los preconi­
zados para el aprovechamiento del sudeste á r ido de E s p a ñ a . 

/ . S A U R A 
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EL G A N A D O P O R C I N O 
[as razas de explo­

tación tradicional en 

el país están expe­

rimentando una ton­

da transformación 

Este ganado supone una de 

las más íueríes riquezas pe­

cuarias de la nación 

El ganado porcino constituye uno 
de los capítulos m á s fuertes de la r i ­
queza pecuaria nacional. Riqueza i n ­
mensa, muy dividida entre in f in idad 
de pequeñas explotaciones y cuya i n ­
fluencia abarca a todas las provincias 
españolas. Censo t a m b i é n en aumento, 
con una clara tendencia hacia la espe-
cialización en razas más remunerado-
ras por sus productos, por su precoci­
dad o por su perfecta adap t ac ión a los 
recursos alimenticios de cada lugar. 

El censo porcino no refleja exacta­
mente la importancia de todo este ga­
nado, ya que solo figuran en él los 
animales mayores de un a ñ o y son 
muchísimas las cabezas que se sacrifi­
can antes de haber alcanzado esa edad. 

obstante, para ver la d i s t r i buc ión 
de razas vamos a manejar unos datos, 
cuya expresión es la siguiente: 

R A Z A 

Ibér ica 
Cél t i ca . . . 
Large Wite . 
Chato v i tor iano. 
Chato murciano 
Otras razas . . 

T O T A L . . 

H.0 de cabezas 

985.309 
397.312 
211.467 
160.555 

60.565 
977.422 

2.792.630 

La raza ibé r ica viene ocupando 
tradicionalmente las regiones de enci­
nar, como son las dos provincias de 
Extremadura, parte de Anda luc ía occi­
dental. Salamanca, Toledo y otras, 
aunque en realidad, lo mismo el cerdo 
ibér ico que la mayor parte de las otras 
razas, pueden hallarse f ác i lmen te en 
la mayor parte de E s p a ñ a . La raza 
célt ica es carac ter í s t ica de la zona no­
roeste de la p e n í n s u l a , donde compar­
te con e l cerdo Large-Wite la mayor 
a tenc ión de Jas explotaciones de Ga l i ­
cia y L e ó n . Ese mismo Large-Wite, 
cada vez en mayor p r o p o r c i ó n , ade­
más de ese área ya seña l ada , se explota 
magn í f i camen te en todo el resto del 
pa í s , ya que se trata de una raza tan 
popular como de fácil adap t ac ión a los 
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m á s diversos medios. Por lo que se 
refiere al chato vi tor iano, su núc leo 
más importante radica en la provincia 
de Burgos, a la que siguen en impor­
tancia Alava (de donde toma su nom­
bre), León y Valencia, con censos va­
riables y de d i s t r ibuc ión muy irregular 
por otras muchas provincias. E l cerdo 
chato murciano sí responde a su nom­
bre de origen, ya que Murcia dispone 
de un tercio de todo su censo, h a l l á n ­
dose el resto distribuido casi en exclu­
siva por todo el l i t o r a l m e d i t e r r á n e o . 
Tenemos finalmente casi un m i l l ó n de 
cabezas porcinas englobadas en el ano­
nimato de «otras razas». Este ú l t imo 
cap í tu lo , además de comprender efec­
tivamente algunas otras razas puras 
por su exiguo n ú m e r o no son acreedo­
ras a un encasillado especial del censo 
nacional pecuario, lo que en realidad 
enmascara es una serie de mixt i f ica­
ciones y cruces que no siempre res­
ponden a caprichos del ganadero o a 
una ausencia de criterio en la repro 
ducc ión de estos animales, sino más 
bien a una clara tendencia a la absor­
c ión de muchas razas ind ígenas o ya 

tradicionales en E s p a ñ a , por otras 
consideradas modernamente como más 
beneficiosas. Es este hecho un claro 
exponente de que asistimos en los mo. 
mentos actuales a una profunda trans­
formación en la explo tac ión del gana-
do porcino, con unas consecuencias 
netamente favorables para esta con­
creta rama de animales. 

E l consumo de carne de cerdo en 
España , tanto para carnización direc­
ta, como para sus fines de transforma­
ción industr ia l es impor tant ís imo; la 
carne de esta procedencia supone un 
45 por ciento de la apor t ac ión cárnica 
de toda la ganader ía en general y el 
valor de este producto porcino se elevó 
en el año 1957 a 6.666 millones de 
pesetas. Es innegable, pues, que todos 
los trabajos de fomento y mejora que 
en beneficio de la cabaña porcina lle­
van a cabo los distintos servicios de­
pendientes de la Di recc ión General de 
Ganader ía , tienen en este caso un pro­
fundo eco favorable en la mayor parte 
de las explotaciones privadas espa­
ñolas . 

G. 
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El abonado de u n campo está en función ín t ima con el laboreo del mismo. 
Cada l»bor que se da al suelo facilita la acc ión del agua y el aire (oxígeno) sobre 
los elemento? minerales del mismo, tendiendo a hacerlos más asimilables, esto es, 
más asequibles por los vegetales sustentados en él . Los efectos mecán icos de las 
labores, desmenuzando, tienden a lo mismo, y a ú n la vida microbiana, que tanto 
interviene en la asimibil idad de los elementos minerales, es generalmenle estimu­
lada para los mismos efectos. 

Viene la cosa a cuento por cuanto son aún una gran p r o p o r c i ó n los que plan­
tan en márgenes que quedan sin cavar n i cultivar, ilerios de malas hierbas. Y es 
motivo de dudas, dando lugar a repetidas consultas sobre si es más conveniente el 
cultivar el terreno de las plantaciones o el dejarlo sin laboreo, con vegetac ión 
permanente de cubierta. 

No sólo los prác t icos de a q u í , sino competentes técnicos extranjeros discuten 
sobre la conveniencia de llevar los frutales en cult ivo l imp io l ibre de toda vege­
tación herbácea , o al r evés , llevados en cubierta permanente de vege tac ión 
herbácea, espontánea o sembrada. 

Hallamos aqu í p rác t icos que abogan por la ru t ina de cult ivar los frutales 
mantenidos en cubierta he rbácea permanente, basados en la razón de que as í no 
se hieren nada las pequeñas raíces superficiales de los frutales, y así éstos t ienen 
más longevidad y producen más . Razón poco sól ida, porque las ra íces no adquie­
ren desarrollo importante al n ive l a que las labores habituales suelen profun­
dizar. • 

Los técnicos competentes saben, pues, que el cul t ivo en cubierta he rbácea 
permanente da algunos resultados interesantes. Los árboles elevan su sistema 
radical capilar a una capa más meteorizada, que se asemeja m á s a la del sotobos-
que en que se compone el chabitat* natural de las especies frutales. Débase a una 
u otra causa, se comprueba e l hecho cierto de que la fruta de los árboles llevados 
en cubierta herbácea permanentemente es más perfecta en colorido y en apt i tud 
de conservación, y con el poder de esta simple p rác t i ca muchas veces se corrigen 
graves problemas de carencias de hierro y de potasa, con las secuelas de clorosis 
y necrosis por ellas determinadas. 

Hay que mantener fresca la capa superior del suelo 
Esta práct ica de cubierta de hierbas constituye otra modalidad, muy rara 

entre nosottos, pero no en Estados Unidos y Canadá ; la llamada « m u l c h i , m á s o 
meii08 traducible por cobertura, consistente en cubrir el suelo con una espesa 
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capa de paja, brozas, algas, f t c , materias orgánicae disponibles que pretenden 
proteger, no los frutos al caer, como se podría pensar, sino el contacto directo 
del suelo con sol y aire, y formar una cobertura que mantenga más fresca y eg. 
ponjosa la capa superior del suelo en que crecen los frutales. 

E l cult ivo en cobertura de vegetación permanente es el más recomendable 
en las zonas de prados. La ut i l ización de los pastos, las elevadas disponibilidades 
de agua generalmente existentes, la resistencia que presenta a la erosión del suelo, 
son razones todas que lo apoyan. 

Pero na puede decirse lo mismo cuando se trata de las zonas de llanura, tie-
tras de cult ivo intenso y exclusivo de frutal, parcelas niveladas, con agua diepo-
nible justa o escasa. En primer lugar todos los experimentos coinciden en que el 
m á x i m o crecimiento y desarrollo de los frutales jóvenes , basta la entrada en el 
estado de madurez o fruct i f icación, se da a plantaciones llevadas en cultivo lim­
pio, sin vegetación de cubierta. En segundo lugar, la cobertura de vegetación 
permanente exigirá más agua —para ella o la que necesita el f r u t a l - , acentuando 
un problema, en los más de los casos agudo ya para el frutal sólo, y exige además, 
como abono, principalmente n i t r ó g e n o , que si no se le suministra habrá de to­
márse lo en competencia con el frutal . 

No es de aconsejar el llevar frutales jóvenes en cubierta herbácea permanen­
te. Si se quieren llevar frutales adultos con este cul t ivo, se ha de cuidar que haya 
agua y abonos, principalmente n i t rógeno , suficientes para la hierba y el frutal, 
pues de lo contrario puede disminuir el vigor del ú l t imo hasta un nivel que ya 
sea difícil levantarlo de nuevo. Las forrajeras de más vigor y raíz más profunda, 
como la alfalfa, son las que más compiten con el frutal y las más temibles; son 
más convenientes los t réboles y gramíneas de poco vigor. Las frutaledas así cul 
tivadas se mantienen en un mayor nivel de materia orgánica más propicio para 
una buena nu t r i c ión mineral del frutal , pero exigen más fuerte abonado y, sobre 
todo, más agua. E l cultivador ha de estar atento para que no quede corto. 

Cuanto más laboreo, mejor desarrollo para los árboles jóvenes 
En el Llobregat se sigue mucho la práct ica de cultivar l impio hasta el mes de 

Julio, primera quincena. Llegados a estas fechas ya no se cultiva más , cortándose 
diversas veces las hierbas que espon táneamente aparecen y dejándolas en el ^uelo 
para que se pudran o, todavía mejor, extendiéndola debajo de los árbolea para 
que sirva de almohada a la fruta que cae. Esta razón y la dif icul tad que haya 
pasar con ganado de labor o máqu inas por debajo de ios frutales cuando éstos 
es tán doblados por la cosecha próxima a recogerse, explican esta práctica más que 
la i n t e n c i ó n de hacer el cul t ivo con cubierta de hierba permanente que hemos 
comentado. 

Téngase en cuenta que cuando se practica ésta, sea en vegetación espontánea 
o sea en siembra ordenada, la hierba no se siega y recoge para el ganado o la ven. 
ta, sino que se deja tirada en el suelo para que se pudra y se reincorpore en él. 

Rotundamente ha sido demostrado que los árboles jóvenes se desarrollan me­
jor y producen t amb ién más cuanto más laboreo reciban, lo que equivale a mejor 
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nutrición. A ú q en plantaciones hechas en prados, se reuomienda cavar un c í rculo 
más o mecos grande en torno a cada á rbo l durante los primeros a ñ o s , Hasta estar 
muy desarrollada la p l an t ac ión . Y para los árboles adultos debe andarse con gratí 
euiáado, porque el dejar el suelo sin laboreo en vegetac ión permanente, es correr 
el riesgo de hacer decaer, r áp ida y fatalmente, la p l an t ac ión por causa de pobreza 
nutritiva. 

El mismo criterio ha de presidir todo lo que haga referencia a cultivos inter­
calados. Cuanto más esquilmante se considera el cul t ivo intercalado, menos favo­
rece el crecimientò y desarrollo de la p l a n t a c i ó n , siendo recomendable que sólo 
se practiquen cultivos de los que son considerados mejorantes. Los de plantas que 
adquieren más talla, a ú n no siendo esquilmantes, son rehusables porque por su al­
tura interfieren con las ramas bajas de los frutales, compitiendo con ellos en la 
función clorofílica por insuficiencia de luz y siempre en perjuicio para el á rbo l . 

Gabinete de Prensa 
del Ministerio de Agricultura 
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i i a l j i Í M p i i a na a eÉolai i m s t i j í l i 

B t s d M t t Í W i Ü Í O Ï l l p i i i w M a M M i . MOR! tti 

Más de medio millón de personas afectadas por el lenómeno 

M a d r i d - ( C r ó n i c a especial de PYRESA).-Nueatra pob lac ión campesina va a 
enfrectarse en un plazo de veinte años con un serio problema; la imposibilidad 
de colocación, de encontrar trabajo, que afectará a m á s de medio millón de 
personas. 

Surge este problema de la conjugación universal de dos hechos palpablemen­
te reales, como son el crecimiento demográfico y la progresiva industrialización 
mecán ica , qu ímica , biológica y mecán ica , que es preciso aparten cada día más 
hombres de bs faenas del campo. Cada nuevo tractor representa la inutilización 
de un hombre en este sector de trabajo y si el a ñ o pasado España fabricó solo 
1.380 unidades, se ha reconocido la necesidad de llegar a una p roducc ión superior 
a los 10.000 

Un estudio reciente señala cómo más de 1.200 000 trabajadores tendrán que 
abandonar la agricultura en el per íodo indicado para incorporarse a otros sectores 
de la actividad nacional. La solución úoica para el medio mi l lón de españoles que 
queda rán descolocados que habrá en 1980 es la emigrac ión , una emigración ra­
cional del orden de los treinta m i l trabajadores por año que incorporándose a los 
dos millones de españoles que trabajan ya en América , colabora efectivamente al 
desarrollo agrícola de que tan necesitados están aquellos países. 

En un breve informe facilitado por ei Ministerio de industria se resumen al­
gunas cifraH sobre la p roducc ión española de vehículos durante el año 1958. 

Las diferentes especialidades arrojñn un total que se distribuye así: 

Autos de turismo 3 í 500 
Camiones y furgonetas . . . . 8 900 
Motocicletas y Motocarros . ; . 148 000 
Bicicletas 194 000 
Tractores . . , 1.380 

La comparac ión con el a ñ o 1957 representa un aumento importante, que al­
canza un 30 por cien para los turismos, un 48 por 100 para camiones, un 18 por 
100 para motos y un 3 por 100 para bicicletas. 

La cifra correspondiente a los tractores permanece estacionaria. 
En la nota de referencia se señala la escasez e insuficiencia de la fabrica­

ción actual de tractores, indicando que sería necesario producir 10 000 unidades 
por a ñ o . E l Ministerio ha tenido en cuenta las urgentes necesidades agrícolas y 
son varios los proyectos en ejecución que con t r ibu i rán a resolver este problema. 



AGRUPACION F O R E S T A L P á g 17 

Proceden ultimarse las labores de 
siembra y p lan tac ión de c á ñ a m o s , re­
molachas, alubias, trigos sarracenos, 
forrajes, maiz, sorgo azucarado, pa­
nizo, etc. 

En las zonas templadas se siega 
alfalfa, t réboles, esparceta y otras le­
guminosas para beneficiar, ensilar, o 
consumir en verde. T a m b i é n pueden 
servir para la ob t enc ión de abono 
verde. 

Se inicia la p l an t ac ión de bulbos 
de azafrán. 

En las zonas más cál idas empieza 
la siega. 

En los arrozales se procede al tras­
plante de las plantas de ios semilleros 
a los cuadros. 

Se tallan los troncos de los árboles 
para carbonearlos. 

En los viveros se escardan y binan 
los planteles y los semilleros. 

Se procede al injerto de nogales y 
castaños. 

Conviene disponer d e prepara­
dos arsenicales u otros para la lucha 
contra las orugas y pu lgón . 

Los frutales de vegetac ión excesiva 
«e desbrotan y aclaran. 
: ^11 los olivares, si se presenta la 

tm8 611 esta época del a ñ o , se procede 
a su tratamiento. 

HUERTA.—Deben aclararse los se­

milleros, activando las escardas y b i ­
nas. E l agua es muy necesaria a la 
huerta en esta época , especialmente a 
las alcachofas. 

Se siembran: acederas, alcacbofas, 
( re toño) , alubias, apio ordinar io, a l ­
falfas, apio r á b a n o , berros picantes, 
berros de arroyo, cebollas blancas 
tempranas, col i f lor , escarola de vera­
no, esparceta, espinacas, guisantes, 
(para verde), lechugas, melones, nabos 
tempranos, pepinos y pepinil los, pue­
rros, r ábanos redondos, ray gra^s, re­
molacha, repollos y zanahorias. 

Y en j a rd ine r í a , deben suprimirse 
los chupones de los rosales, y se siem­
bran: a n é m o n a s , balmasina, capul l i ­
nas, cki io , claveles, clavelioas, dalias 
( tubérculos) , Don Diego de día, Don 
Diego de noche, escabiosa, margari­
tas petunia, cPh iox i , reseda, siempre­
vivas perennes, ve rón icas vivaces y 
viola . 

Deben conservarse los terrenos de 
los v iñedos l impios y mull idos me­
diante labores de bina y deshierbado. 

Pueden injertarse las vides. 
Son muy oportunos los primeros 

azufrados y sulfatados, 
Hay que prevenir las fermentacio­

nes secundarias de los mostos, evitan­
do temperaturas elevadas en las bode­
gas, a i reándolas en lo posible. 
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Desinféctese los establos, cuadras, 
apriscos, corrales, cochiqueras y pa­
lomares. 

APICULTURA: En este mes suele 
procederse a la cría de reinas destina­
das bien a la sus t i tuc ión de las que 
han dado pruebas de ser pocos fecun­
das, o bien para crear nuevos enjam­
bres. 

CUNICULTURA: S u e l e n presen­
tarse en este mes las crías de los me* 
jores ejemplares, por lo benigno de la 
temperatura y la abundante vegetación 
e spon tánea que puede facil i társeles en 
las raciones. 

SERICICULTURA: Durante la mu­

da de p ie l del insecto se evitará en to* 
do lo posible el tocarlo n i sumioistrarle 
comida. 

Pasadas treinta horas, que ya andan 
diligentes, se les suminis t rará hoja» 
des lecháodolos y ac la rándolos . 

Transcurrida una semana y pasada 
su primera muda, in ic ia rán la seguo-
da, tercera y cuarta en plazos y condi­
ciones aná logas . 

Conviene una adecuada ventilación 
de los locales. 

En Mayo, en la huerta se pueden 
sembrar patatas, acelgas, achicorias» 
calabazas, c a r d o s , coles, melones, 
sandías y pepinos, zanahorias, maíz, 
remolachas, alubias, alfalfa y tréboles. 

Congreso de Investigación Agronómica 
Esta a soc iac ión internacional cu­

ya Sec re t a r í a radica en Zur ich 
(Suiza), prepara su p r imer Con­
greso Mundia l , que t e n d r á lugar 
en Roma, los d ías 7 al 9 de mayo 
fie 1959, 

Entre los temas previstos en el 
programa, a cargo de destacados 
especialistas d e Francia, I tal ia, 
Alemania, Bélg ica , Dinamarca, I n ­
glaterra, Suiza, Yugoslavia y Es­
p a ñ a , f iguran los siguientes: 

1. —«Organ izac ión de las inves­
tigaciones a g r o n ó m i c a s en los í ) i -
ferentes pa í se s» . 

2. - c C u l t i v o de los c e r e a l e s » . 
3. - « P l a n t a s de gran cul t ivo». 
4. - « C u i t i v o 8 e s p e c i a l e s » . 
5 - «Cul t ivos h o r t í c o l a s » . 

^ . -«Vi t icu l tu ra» . , 
7. - « O l i v i c u l t u r a » , (a cargo del 

s e ñ o r Ortega Nieto , director de la 
Es tac ión de Ol iv icu l tura de Jaén). 

8. - « C u l t i v o s fo r r a j e ros» . 
9. - « Z o o t e c n i a » . 

10. - « P r o d u c c i ó n de leche» . 
1 1 . - « C i e n c i a del Suelo». 
12. - « M a q u i n a r i a agr íco la» . 
13. —«Fert i l izantes». 
14. - « P r o t e c c i ó n de los cultivos, 

a) a n t i c r i p t o g á m i c o s ; b) insectici 
das; c) enfermedades de carencia 
dé e l e m e n t o s » . 

Sobre estos temas encomenda­
dos a los ponentes del Congreso, 
pueden remit i rse informes y co­
municaciones sobre los resultados 
obtenidos en cada p a í s . 
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Abril o Mayo; é p o c a propicia para la 

siembra de la judía 

Como indicábamos antes, la judía debe de 
cultivarse en regadío o en regiones de am­
biente húmedo y lluvioso; es bastante exi­
gente en riegos, y como es planta que se 
hiela, conviene sembrarla en zonas templa­
das en que no hiela casi nunca, o bien en 
zonas altas, pero en abril o principios de 
mayo, cuando se siembran los garbanzos, el 
maíz y las patatas. E l suelo debe de prepa­
rarse bien, como se suele cuidar todo el cul­
tivo de huerto, mullido el suelo y limpio de 
hierbas extrañas. En general, se emplea el 
abono de cuadra, el estiércol, pero se indica 
mucho que para facilitar la germinación se 
iacilite a la planta nitrógeno al principio de 
su desarrollo. E l estiércol debe ser bien des­
compuesto, enterrándole al sembrar las alu­
bias; luego se echan 250 kilos de superfosfa-
to y 100 de potasa por hectárea. Si no se 
hubiera echado estiércol, que generalmente 
no falta en las huertas, se aumentaría el abo­
no nitrogenado y se daría mayor cantidad de 
super y de potasa. 

Al sembrar debe de ponerse en cada casi­
lla de tres a cuatro granos, porque conviene 
que no se aforrajen. Hay quien echa cinco y 
seis, lo cual es un error y un gasto inútil de 
semilla; con tres granos basta y, a lo sumo, 
poner cuatro por si acaso fallaran deoiasia-
do, pero siendo seóiillá bien sulfatada y cui­
dada, con tres, si nacen, sobra uno... porque 
no conviene la espesura en los pies de cada 
P^nta, pues ya es sabido que en general el 
peor enemigo de las plantas son sus mismas 
plantas cuando son excesivas. E l nacimiento 
de las semillas, en hs alubias, no suele 
fallar. 

Deben darse a las plantas frecuentes bi­
nas, pero como mínimo dos, y siendo varie­
dades no enanas, conviene ponerlas cañas; 
'as enanas son las que deben cultivarse a 
pleno campo, no en huertas, y esas no hay 
^encañar las sino dejarlas tal cual, como 
•as demás plantas de secano. 

Los cuidados y extensión de plagas o en­

fermedades deben de atenderse en la misma 
forma que a los demás cultivos. La actracno-
sis es la enfermedad que más suele atacar a 
la planta de alubias, que son unas manchas 
pardas en las hojas y vainas, y también el 
moho. L a primera enfermedad se combate 
dando en primavera unas pulverizaciones de 
caldo bordelés y la segunda, evitando el ex­
ceso de humedad; y el mal blanco, que tam­
bién suele producirse, con pulverizaciones 
de azufre. 

Hay muchísimas variedades, calculándose 
unas 1 500 distintas entre blancas, de color y 
pintas. En España, las que más se venden 
en las casas de semilla son la de Argelia, la 
Bañeza oro, Digoin, Perla o tipo de arroz, la 
Reina de Mayo, la sable verde, la pinta rio-
jana, la blanca de riñón, la Pilar o Boliche, 
las enanas Britle WaSh, mantequera de vai­
na amarilla, sin hilos, grano blanco, que se 
emplea principalmente para verde; la blanca 
manteca Reina, que mejora aún a la riñón, 
también se cultiva mucho, porque es blanca 
y es excelente para seco, aun déntro del tipo 
de enanas. En judías de enrame altas se cul­
tiva mucho también la Coco de Praga, grano 
redondo jaspeado, muy voluminosa y pareci­
da a la leonesa; la blanca de enrame, de 
vaina verde, gran producción, muy larga, 
conteniendo diez granos en vaina y muy fina 
para comer, también se cultiva mucho. L a 
Janoll, muy fina para verde, y seco, de gran 
producción, siendo una variedad muy mejo­
rada y que se siembra bastante, con buen 
éxito. L a garrafal de la zona de La Bañeza 
excelente en verde, vaina larga en forma de 
hoz o herradura; es de enramaje, aunque se 
cultiva mucho sin ponerla cañas, especial­
mente en sitios que no llueve demasiado. Y 
la garrafal oro de L a Bañeza también es ex­
celente y también se puede cultivar mucho. 
Todas las citadas son recomendables, aun­
que cada cual deba de buscar aquellas que 
mejor vayan al clima y a la calidad de la 
tierra. 
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Sol i é í h para las m k k las Éjas 
.En lo que toca al frío y al lugar donde debe de instalarse el colmenar, hay que saber que 

las abejas necesitan lugar abrigado y soleado, en el que dé el sol al nacer el invierno, ya que si 
se pusieran en sitio sombrío aun en verano sufrirían sacrificios y peligros las abejas y en íq. 
vierno morirían de frío. Asimismo han de estar resguardadas del viento cierzo, porque este 
viento frío y áspero les hace jnucho daño en el invierno. 

L a instalación del colmenar ha de ser en valle o en sitio que estén a resguardo del citads) 
viento cierzo y puedan campear sin que les haga daño el aire, para que cuando vengan hacig k 
colmena cargadas de miel, no las tire el vieut o las hiele. También se ha de procurar que cuao. 
do sea valle, no sea húmedo o sitio en .que afluyan las nieblas frías de la invernada, porque bs 
muchos vapores las dañan, pues con cualquiera de estas cosas puede enfermar la colonia y m 
podrá trabajar. También se ha de procurar qne haya agua muy cerca, porque es una de la$ 
principales cosas con que se hace la miel, fuera de las flores y del rocío; y procúrese que sea 
agua corriente y no estancada, porque la corriente es;tá mas pura y más limpia de excrementos. 
Aparte de ésto, en la balsa vienen a tomar agua y se suelen caer y se ahogan muchas abejas y 
la corriente las ayuda a levantar. Pero si no hubiera agua corriente, sino embalsada, hágase-
este remedio: tómense pedazos de corcho o ramas secas de leña menuda y échense en dicha 
balsa, porque haciéndolo así se asentarán en los corchos flotantes y no tendrán ningún pelero 
(jle ahogarse. El sitio donde se instalará el coímenar ha de ser espacioso y en ladera para que 
cuando llueva no se detenga el agua, porque en el invierno les hace mucho daño la humedad y 
derriba muchas tapias. Y procúrese orientar las colmenas en parte donde las dé el sol, porque 
alientan con él en el invierno y las defiende del frío; por esta razón cada fila de colmenas estará 
una de otra cerca, pero no tanto que lleguen a hacerse sombra unas a otras y procurando que 
a todas las dé el sol a la vez y que estén las colmenas en dicha hilera lo más juntas que sea 
posible porque así se abrigarán unas a otras. E l sitio en que se instale el colmenar ha de estar 
muy limpio de hierbas, porque en tiempo de verano al secarse la hierba puede producirse fuego 
en las colmenas, además de que impide a las abejas realizar su labor cuando vienen cargadas 
de subsistencias hacia las liqueras. 

También será bueno, antes de asentar las colmenas, rozar las hierbas en la forma que se 
hace en las eras para trillar el pan. Adviértase también que si hubiera necesidad de paredes, 
tanto porque dentro no puedan entrar ladrones, como porque no entren osos y lobos, se han de 
hacer de manera que impidan la entrada en los colmenares. También es cosa provechosa para 
las abejas el que haya junto a ellas dos o tres árboles grandes, según la calidad de las tierras, 
con tal de que la sombra de ellas no pueda empezar a hacerlas a las colmenas, ya que sólo 
sirven los árboles para el tiempo de enjambrar, porque si algún enjambre sale, se suele fijar 
en ellos y pueda el dueño recogerlos y venderlos para hacer dinero o bien para evitar el que 
no se vayan lejos los enjambres. De árboles para este objeto van bien los almendros, encinas, 
acebnches y espinos, y han de estar bien podados y que no se poden altos, para que con más 
facilidad se puedan en ellos recoger los enjambres. También es buena cosa el que haya ruda 
plantada junto a las colmenas a la redonda, pero no tan cerca que las haga sombra o las impida 
la entrada a las colmenas y salir de ellas, porque de esta hierba huyen todas las sabandijas; 
también es muy necesario tener una casita en el colmenar para el tiempo de la castrazón y pa" 
meter la miel que fuera extraída, porque las abejas, muchas veces, no dan lugar a que se haga 
bien la operación de recogida de miel y cera, poniéndose las abejas sobre los cuezos de la miel 
y siguiéndolos a los pueblos a donde se envía la miel a vender. Y aprovecharía también ese 
edificio o casita para guardar en ella las corchunas vacías bien entrenadas y embarradas para 
el tiempo de enjambrar. 


